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LA SUBASTA 
Una pequeña ciudad decidió celebrar 
una subasta para recaudar fondos y le-
vantar un centro cultural. Las gentes 
sacaron de sus armarios y joyeros ropas, 
pulseras, cadenas y mil variados objetos. 

El día de la subasta transcurrió con ale-
gría y ya se habían recaudado miles de 
euros cuando presentaron el último obje-
to de la subasta. Un violín lleno de pin-
tura y polvo. ¿Cuánto ofrecen por este 
violín? Nadie decía nada hasta que al-
guien ofreció 50 céntimos entre las car-
cajadas de los presentes. 

Del fondo de la sala salió un anciano, 
pidió ver el violín y se puso a tocarlo. Su 
hermoso sonido llenó la sala, se hizo un 
gran silencio y todos se emocionaron. 

¿Cuánto ofrecen por este violín?, pre-
guntó el subastador. 300 euros, 400, 
500…y las pujas continuaron. 

Polvoriento, sucio, viejo, valía 50 cénti-
mos. Pero cuando se dejó tocar y sonó su 
música valía miles de euros. 
YO OS ENVÍO 
A VOSOTROS 

¿Y después de Jesús? 
Después de la resurrección viene el testimo-
nio. 
El hecho de la resurrección se transmite de 
unos a otros escalonadamente. María Mag-
dalena lo transmite a los discípulos y éstos a 
Tomás. 
Tomás no acepta creer en Jesús resucitado 
transmitido a partir de lo que otros dicen: él; 
sólo creerá, si ve. 
Jesús afirma con claridad: Dichosos los que 
crean sin haber visto. 
Este texto responde a la pregunta: ¿qué pasa 
cuando la cadena de testigos oculares se aca-
ba? Pasa que podemos seguir creyendo, y 
además ser dichosos. 
La cadena de testigos de la fe no puede rom-
perse. Nosotros somos los testigos llamados a 
transmitir la fe. 
Los sacerdotes en la iglesia, los padres en la 
familia, los catequistas en la catequesis y 
todos los bautizados somos enviados por Je-
sús a transmitir la fe en el resucitado. 
Todos somos eslabones de esta larga cadena 
de testigos que empezó a existir desde la Pas-
cua de Resurrección. 



TIEMPO DE PASCUA
Hemos celebrado el Domingo de Pascua, día 
de victoria y de alegría para todos los cris-
tianos. Y seguimos viviendo en la Liturgia el 
gozo de la resurrección de Jesús. Tiempo 
que se prolongará hasta la fiesta de Pente-
costés. 

Es el tiempo de la iglesia, de la comunidad 
cristiana, de los Hechos de los Apóstoles, 
libro que leeremos en las celebraciones y 
que les invito a leer en familia. 

Guiados por el Espíritu Santo, los cristianos 
somos llamados a dar testimonio a los de-
más de que Cristo ha resucitado y vive. 

Testimonio personal de lo que Jesús hace 
en nosotros, cambia nuestras prioridades, 
cambia nuestros corazones y nos hace vi-
brar en una nueva dirección. 

Sin miedos, caminamos por la vida hacia 
una nueva meta, una vida plena y resucitada 
en el que ha vencido la muerte. 

Sí, Cristo vive. Aleluya. Amén. 
LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 24: Hechos 4, 23-31; Juan 3, 
1-8 

 Martes, 25: San Marcos – 1 Pedro 5, 
5,14: Marcos 16, 15-20 

 Miércoles, 26: San Isidoro – 1 Corin-
tios 2, 1-10; Mateo 5, 13-16 

 Jueves, 27: Hechos 5, 27-33; Juan 3, 
31-36 

 Viernes, 28: Hechos 5, 34-42; Juan 
6, 1-15 

 Sábado, 29: 1 Juan 1,5 – 2,2; Mateo 
11, 25-30 

 3 Domingo de Pascua, 30: Hechos 
3, 13-15.17-19; 1 Juan 2, 1-5; Lucas 
24, 35-48 
LA LITURGIA.EL PREFACIO 
Terminada la Liturgia de la Palabra, en-
tramos en la segunda parte de la misa, la 
Liturgia Eucarística.  
EL PREFACIO nos invita a “levantar el 
corazón y dar gracias al Señor nuestro 
Dios”. 
“En verdad es justo y necesario”… 
Reconocemos, en este canto de alaban-
za, la necesidad de dar gloria sólo a 
Dios. Y cada tiempo litúrgico tiene unos 
motivos propios para situarnos frente a 
Dios. 
En Pascua, evocamos la efusión del go-
zo pascual ya que “en la muerte de Cris-
to y en su resurrección hemos resucita-
do todos.” 
Todos, en la misma onda de gratitud y 
alabanza, terminamos respondiendo con 
el canto de la liturgia celestial, Santo, 
Santo… 
 EL QUINTO ENCUENTRO MUNDIAL
El Papa viene a Valencia a anunciar el 
evangelio de la Familia, cuyo valor es cen-
tral para la sociedad y la Iglesia. Las fami-
lias del mundo y, en particular las de Es-
paña, están preparando con ilusión ese 
momento singular de gracia. 
Juan Pablo II, que convocó el primer En-
cuentro Mundial en 1994, ya señaló que en 
la familia se fragua el futuro de la huma-
nidad. Desde entonces, centenares de miles 
de familias de los cinco continentes se reú-
nen cada tres años, en torno a Jesucristo, 
para rezar, celebrar, compartir y anun-
ciar con alegría al mundo entero el mara-
villoso tesoro que, como Iglesias domésti-
cas, llevan consigo. 
Esta hora de la Iglesia, llena de graves in-
terrogantes y de profundas esperanzas, 
exige la participación de todos. Los que 
puedan harán el esfuerzo de ir a Valencia. 
Merecerá la pena. Quienes no puedan 
acudir se unirán a los objetivos del en-
cuentro en colaboración activa y orante 
desde sus casas o desde sus parroquias y 
comunidades.


